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Palabra del Director

En el lapso de un año hemos visto el alejamiento vital, aunque queda el pensamiento, el 
espíritu y la escuela de tan insignes hombres, de don Carlos Carrillo Parodi (1932- 2008), 
don Julio Muñoz Puglisevich (1918-2008), don Javier Mariátegui Chiappe (1928-2008), don 
Arturo Vasi Páez (1924-2008), don Jorge Alejandro Voto-Bernales Corpancho (1911-2008), 
don Francisco Javier Correa Miller (1925-2008) y don Alberto Cuba Caparó (1915-2008).

Todos ellos forman parte de la Historia de la Medicina del Perú y han sabido trascender 
sobre las generaciones con el ejemplo de su vida dedicada a la medicina, a la ciencia 
y a la sociedad. Todos ellos tienen algo en común que le dieron un carácter social a su 
carrera de médico. 

En el Dr. Carlos Carrillo Parodi podemos ver a un héroe que participó victoriosamente 
enlagestacontralaerradicacióndelaviruela,unaluchaenbeneficiodelahumanidad.

El Dr. Julio Muñoz Puglisevich, un maestro de la salud pública, fundó los famosos Viernes 
Médicosconlafinalidaddequelosmédicosaccedanalosúltimosavancesenlamedi-
cina, una contribución loable. Personalmente enriquecí mis conocimientos a través de la 
siempre recordada Revista de los Viernes Médicos.

Del Dr. Javier Mariátegui, un destacado psiquiatra, intelectual y humanista. De sus múltiples 
logros podemos destacar la fundación del Instituto Nacional de Salud Mental ‘Honorio 
Delgado-Hideyo Noguchi’. Javier Mariátegui manifestó que en el Instituto se contribuyó 
al desarrollo auténtico de la psiquiatría peruana, recuperando para el Perú, la posición 
de liderazgo de tiempos pretéritos. 

El Dr. Arturo Vasi fue un incansable luchador de la seguridad social. Su deceso acaece cuando 
asumió la responsabilidad de establecer las relaciones interinstitucionales, con el objetivo de 
gestionar un Seguro Integral de Salud y Protección Social para los miembros de la Academia. 

El Dr. Jorge Voto-Bernales nos dijo adiós a los 97 años. Entre múltiples reconocimientos 
podemos destacar la creación del Servicio de Neurología del hospital Guillermo Almenara 
Irigoyen como bien lo reseña el AA Dr. Luis Deza Bringas en el recuerdo que de él se hace. 

Al Dr. Javier Correa Miller, se le considera Padre de la Endocrinología en el Perú, que en 
los últimos años abordó con sapiencia los estudios en geriatría y a su retorno al Perú en 
el 2000 se enfrascó en el desarrollo de la medicina familiar, innovadora especialidad en 
el Perú, que lamentablemente no alcanzara a verla materializada por su deceso, como lo 
reseña el AN Dr. Carlos Vallejos Sologuren. 

Finalmente, el Dr. Alberto Cuba Caparó notable anátomo patólogo quien fundara la Facultad 
de Medicina Veterinaria y fuera decano de la Facultad de Medicina Humana de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos. Alberto Cuba Caparó fue un luchador infatigable en el proceso 
de reestructuración de la Facultad de Medicina de San Fernando luego de la formación de la 
Universidad de Ciencias Médicas y Biológicas (hoy Universidad Peruana Cayetano Heredia).

Cada uno de estos insignes Académicos representan parte de la historia del Perú, sus 
dones los convierten en seres extraordinarios y paradigmáticos que entregaron su vida 
enbeneficiodelasociedad.

Contribuyamos con nuestras acciones para que su recuerdo sea imperecedero.
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Por otro lado, el 27 de noviembre del 2008, se realizó la entrega del Premio Southern-
Perú en su versión Medalla Cristóbal de Losada y Puga a la creatividad humana que se 
convoca para las especialidades de ciencias exactas, naturales y biológicas, ingenierías y 
tecnología. El Premio fue concedido al Dr. Dante Peñaloza Ramella, distinguido académico 
de nuestra institución. 

El Dr. Dante Peñaloza es un ejemplo para todas las generaciones pues a sus 87 años aún 
continúa activo en el campo académico. Prueba de ello son sus dos últimas publicaciones: 
en la revista Circulation, en 2007, y en High Altitude Medicine & Biology, en 2008. Tuve 
la oportunidad de compartir un viaje con el Dr. Dante Peñaloza, en 2004, con motivo del 
Congreso Mundial de Medicina y Fisiología de la Altura, que se realizó en la China. Parte 
del evento se realizó en el Tibet y allí pude comprobar sus dotes físicas, pues en una ex-
cursión a una zona de mayor altura, cuando me encontraba exhausto y solicitando ayuda, 
veía a Dante Peñaloza, acompañado de su esposa e hija, hacer los trotes requeridos sin 
inmutarse y con sus 83 años a cuestas. Más aún, quedé deslumbrado de su participación 
enlassesionescientíficascontribuyendoconsusapienciaytalentoyelreconocimiento
de su persona por los líderes mundiales de la medicina de altura.

El Dr. Dante Peñaloza es otro de los discípulos del Dr. Alberto Hurtado y fue motivado por 
la investigación desde muy temprana edad, a los 21 años, cuando cursaba el tercer año 
de medicina. Sus trabajos de investigación en el campo de la cardiología del hombre de 
la altura han sido pioneros y su valor ha sido resaltada internacionalmente. Por ello, fue 
excepcional la publicación de John T. Reeves y Robert F. Grover, del Colorado Center for 
Altitude Medicine and Phisiology, de la Universidad de Colorado, quienes, en enero de 
2005, publicaron en la revista Journal of Applied Physyiology el artículo ‘Insights by Peru-
vian scientists into the pathogenesis of human chronic hypoxic pulmonary hipertension’, 
que remarcó el rol del Dr. Dante Peñaloza y sus colaboradores en el descubrimiento del 
mecanismo de la hipertensión pulmonar hipóxica crónica. Junto con el Dr. Javier Arias-
Stella establecieron un equipo de trabajo donde se integró la estructura y la función. Por 
ello ambos fueron reconocidos al otorgárseles el Premio ‘Robert F. Grover’, a través de la 
American Thoracic Society, por las sobresalientes contribuciones al estudio de los efectos 
de la hipoxia y las grandes alturas sobre la circulación pulmonar, y por el sobresaliente 
artículo publicado en Circulation, en 2007. 

ElPremiorecibidoenelPerú,otorgadoporlaPontificiaUniversidadCatólicadelPerú,no
hace más que reconocer a quien ha dedicado más de la tercera parte de su vida al estu-
dio del hombre andino, y que ha formado parte de esa maravillosa Escuela de Biología y 
Medicina de Altura del Perú de la que todos debemos sentirnos orgullosos.

Dr. Gustavo F. Gonzáles
Director del Boletín


